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La Ascensión del
Señor

Textos de San Josemaría sobre
esta escena del Evangelio.
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Volver a "Contemplar el Evangelio
con san Josemaría".

Los once discípulos marcharon a
Galilea, al monte que Jesús les
había indicado. Y, al verlo, le
adoraron; pero otros dudaron. Y
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acercándose Jesús les habló: Se me
ha dado todo poder en el Cielo y en
la tierra. Id, pues, y haced
discípulos a todos los pueblos,
bautizándolos en el nombre del
Padre y del Hijo y del Espíritu
Santo; y enseñándoles a guardar
todo cuanto os he mandado. Y
sabed que yo estoy con vosotros
todos los días hasta el fin del
mundo. (Mt 28, 16-20)

Recibiréis la fuerza del Espíritu
Santo que descenderá sobre
vosotros y seréis mis testigos en
Jerusalén, en toda Judea y Samaría,
y hasta los confines de la tierra. Y
después de decir esto, mientras
ellos miraban, se elevó, y una nube
lo ocultó a sus ojos. (Hechos 1, 8-9)

“Cristo ha subido a los cielos, pero ha
trasmitido a todo lo humano honesto
la posibilidad concreta de ser
redimido. (...) No me cansaré de
repetir, por tanto, que el mundo es



santificable; que a los cristianos nos
toca especialmente esa tarea,
purificándolo de las ocasiones de
pecado con que los hombres lo
afeamos, y ofreciéndolo al Señor
como hostia espiritual, presentada y
dignificada con la gracia de Dios y
con nuestro esfuerzo. En rigor, no se
puede decir que haya nobles
realidades exclusivamente profanas,
una vez que el Verbo se ha dignado
asumir una naturaleza humana
íntegra y consagrar la tierra con su
presencia y con el trabajo de sus
manos. La gran misión que
recibimos, en el Bautismo, es la
corredención. Nos urge la caridad de
Cristo [i] , para tomar sobre nuestros
hombros una parte de esa tarea
divina de rescatar las almas. (...)

Tenemos una gran tarea por delante.
No cabe la actitud de permanecer
pasivos, porque el Señor nos declaró
expresamente: negociad, mientras
vengo [ii] . Mientras esperamos el



retorno del Señor, que volverá a
tomar posesión plena de su Reino, no
podemos estar cruzados de brazos.
La extensión del Reino de Dios no es
sólo tarea oficial de los miembros de
la Iglesia que representan a Cristo,
porque han recibido de El los
poderes sagrados. Vos autem estis
corpus Christi [iii] , vosotros también
sois cuerpo de Cristo, nos señala el
Apóstol, con el mandato concreto de
negociar hasta el fin.

Queda tanto por hacer. ¿Es que, en
veinte siglos, no se ha hecho nada?
En veinte siglos se ha trabajado
mucho; no me parece ni objetivo, ni
honrado, el afán de algunos por
menospreciar la tarea de los que nos
precedieron. En veinte siglos se ha
realizado una gran labor y, con
frecuencia, se ha realizado muy bien.
Otras veces ha habido desaciertos,
regresiones, como también ahora
hay retrocesos, miedo, timidez, al
mismo tiempo que no falta valentía,



generosidad. Pero la familia humana
se renueva constantemente; en cada
generación es preciso continuar con
el empeño de ayudar a descubrir al
hombre la grandeza de su vocación
de hijo de Dios, es necesario inculcar
el mandato del amor al Creador y a
nuestro prójimo”.

Es Cristo que pasa, 120-121

“Nunca hablo de política. No pienso
en el cometido de los cristianos en la
tierra como en el brotar de una
corriente político–religiosa –sería
una locura–, ni siquiera aunque
tenga el buen propósito de infundir
el espíritu de Cristo en todas las
actividades de los hombres. Lo que
hay que meter en Dios es el corazón
de cada uno, sea quien sea.
Procuremos hablar para cada
cristiano, para que allí donde está –
en circunstancias que no dependen
sólo de su posición en la Iglesia o en
la vida civil, sino del resultado de las
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cambiantes situaciones históricas–,
sepa dar testimonio, con el ejemplo y
con la palabra, de la fe que profesa.

El cristiano vive en el mundo con
pleno derecho, por ser hombre. Si
acepta que en su corazón habite
Cristo, que reine Cristo, en todo su
quehacer humano se encontrará –
bien fuerte– la eficacia salvadora del
Señor. No importa que esa ocupación
sea, como suele decirse, alta o baja;
porque una cumbre humana puede
ser, a los ojos de Dios, una bajeza; y
lo que llamamos bajo o modesto
puede ser una cima cristiana, de
santidad y de servicio”.

Es Cristo que pasa, 183

[i] (Cfr. 2 Cor V, 14.),

[ii] (Lc XIX, 13.).
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[iii] 1 Cor XII, 27.),

pdf | Documento generado
automáticamente desde https://

opusdei.org/es-es/article/la-ascension/
(19/02/2026)

https://opusdei.org/es-es/article/la-ascension/
https://opusdei.org/es-es/article/la-ascension/

	La Ascensión del Señor

